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S U M A R I O

ü MAQUINA INFERNAL

Preguntado Nollant
sedentes, contestó que

toda
su vida, añadiendo que, "no obstante, podría
mostrar la casa donde solía vivir.

Invitado á que lo hiciera, condujo á h
tea á la calle de Cronlebai'be, n.° 10,

anecíese fuera de París durante las fiestas,

IjO mejor sera que no vuelvas, le dijo,——j q ,
si lo haces no te abriré la puerta.

Nina observó que estaba muy irritado y pa-
ecia inquieto, y, a pesar de ia advertencia,

podía recibir ¿ nadie. Poeos minutos después,
al bajar por la calle, vio á Morey y A Fieschi
bebiendo cerveza juntos on una ta tema. Al di-
vi 'ar la Fiesehi, levantóse y corrió hacia ella;

narchara ouanto antes-
El día 28, hallándose en la revista, y al oir

a explosión, comprendió al punto que aquello

tada re, empaquetó aus efectos y volvió a Pa-

llamada ¡a Petit, >
parado aquello? ¿Ha muerto?

estaba muy satisfecha de sus pesquisas. Se con-

-d i joNina .
•n qiieelpo-

—; Bah ! No era mejor que los demái-: todoí

¿ l a Determinar á uno Bolo. Yo
lo matar al
los pistolas,que aquélla acababa de escribir

ber empeSad'o varias ropas de Fieschi. Habia i g a r ¿1 mismo tres

profundo pesar, ¡jor haber oído decir que el j ventaron. Entonce

•• de la calle 0 que ladra no muerde. ¿Querréis

Ni n i
do, porque iba A suceder algo?

mfesión completa el 6 de agosto. Dijo que
habia visitado a Fieschi (a) Girará, poüO8
días antes, y que le encontró muy ocupado en

in semejante trabajo. •
—Claro que no fue él: yo tracé el

idiesenada

pl.no, y os

•abajo
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-Mejor
leí bolsillo un paquete de balas, hacer con él.

M'-rey fue cogido muy pronto; Pepin, el ti

habla algo en la idea, y júntameute con Fies-
chi y Pepin calculó qu« el gasto probable as-
cendería á.WO francos. Por indicación de Pepin.

dido en un armario en Magny. También se
prendió á un tal Boireau, hojalatero, que pidió

lante de las ventanas de la casa n.° 50, a ñu
de que Pieschi y Morey pudiosen fijar bien la
puntería. El llamado fiescher, que prestó &
Fieschi su pasaporte, fue detenido igualmente.

La Cámara de los Parea se reunió para la

del tribunal se llenó de bote en bote, habién-
dose pedido como gran favor hasta 17,000 pa-
peletas de entrada.

Fiesehi «staba ya completamente i-estableci-

JO ir á despoblado para hacer varios experi-
mentos con regueros de pólvora. Ittorey dise-
mino e^taf Pepin aplico un tostoroj pero se
ipagó. Entonces Fieschi prendió fuego á la

-¡Ahora va bien!
Terminadas las pruebas, fueron á un restau-

rant de la Barrera de Montreuil, y allí brinda-

Boireau (dijo Fieschi) les había prestado úti-
les para perforar el oído de dos cautines de
fusil; pero Morey fue la cabeza y el instigador

la Cámara de los diputa-
ai rey y los principes el
a legislatura. ¡Ah! Morey
y una ven dijo:

-E11 cnanto á mí,-dijo Fieschi pomposa-

para gnnarme el pan mientras estuve ocupado

dinero. Viviré en la memoria de los

10. Siempre pagué lo que se me daba

llamnljalftater

lo. Fieschi debía prender
ssperf

Morey lo miraba con cu 1 nía, escuchándole cor

—T-'da la trama,-dijo,— fue fraguada poi
Morey hace ya cuatro años. Cierto día hict
esta reflexión: suponiendo que me hallara et

do, sin duda, la intención de Morey que revi
tasen y mataran á Fieschi.

Morey se marchó poco después de laa seis

á Boireaú pasar a caballo y de poner en posi-
ción la máquina, Fieschi fue ásu casa adormir.

podria defender mejor U pía: 1 Ja poc, la calle Basse du Rompan. Los dos bablai

tiea, y pensé que con semejante aparato

flo y se lo dijo á su espo-

lia». Sin embargo, la máquina eia demasiade

conservar buen ánimo, y engañarse á sí pro-
pios con la creencia de que prestaban á Fran-
cia un gran servicio. Después Fieschi fue a la
casa fatal, y ya sabemos el resultado.

El 15 de febrero, á los diez y siete días tl«

nal pronunció e! fallo.

baterías, y, además, e laticiael reato de su vida.
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Bescher fue absuelto.
Fíeschi pronuncio un largo discurS'

de su inocencia; Morey no hizo nada y n
se indiferente 6. todo.

Llegado al patíbulo. Fieachi dijo:

políticas desde 1PSO.
ejec

dando cuenta de todos los viajes que hice y dé É
uiis aventuras en las costas de América duran- v
te veinte años, á lo cual podría agregar mi ex- *

Sierra Leo-

inutilizarlos. Me limitaré aquí á los incidenti ?

ia,tcmé á los ingles

patíbulo, y se limitó 6 dec

EL CAPITÁN MONTAUBAN
EL TERROR DE LOS MARES

ta AD Caraqua, hice rumbo hacia Santa Crt

a por un convoy. En la latitud de las islas
erinudas la avisté de repente, dirigiéndolo

presidet
into trabajo conseguí a

:pedición. Sin embargo, el de*
i un buque inglés de diez y sein
«e se diiigla desde EspBfla A Tnglti

lídad e-

podrá r
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do largo tiempo ausente de Francia, se perraí- 4 toda clase de diversiones, y al día siguienti

las fatigas que hahfa sufrido. Así los comer- mascarada, dejai
ciantes como sus amigos adelantáronles dinero lias con hachas en la

do recibiesen 1A parte que les correspondía en varios tripnlai
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mplaznr a loa que habla perdido, abas- : des de Guinea, situada á orillas del
b d t t d íi t

chando mí designio, no juzgaron prudente desembarazarme deld buque inglés apresado.

bles, se alejaron. Los perseguí durante todo el
día; mas, habiéndolos perdido de vista al acer-
carse la noclie, volví á las aguas en que antes

Bupe mi a tarde, una fragata de g
lo recobró. Para que mi gente

el de Brandeburgo con no-

ade Guinea.

a de h

es ingle

islas de Cabo Verde, pai A laida del Prin<

cada
del Fuego. Salí en su busca; pero cuando lle-
gué hablan marchado ya. Mandé gobernar en
dirección A la costa de Guinea, y en el Cabo de

mí para saber quién era; y como yo también la
había divisado y tenía esperanzas de empeñar
«I combate, ¡fié el pabellón holandés, á fin de

mbiéle por la bandera írancesa é

cambié por algunos víveres, porqi
suficientes para la tripulaciói
se porli • " • "

s de abast

(burgo. La
;nía

tras
de Angola, donde pensaba per-

' " ' evitar el
inemigos

hici
a la isla de Santo Omers, A causa de ha-

arlo asi. me disparó atrevidamente u inda-
Después nos bicimos i la vela para la costa

desde la mañana hasta las latro do la tarde, al otro lado de la línea, y llegué el 22 de

ntde impedir quo

fuerte del Cabo d

portugués que de

d

)ajo los cañones
girme A los Cabos

anto de marfil y

T r e s Puntas, donde se ha

me alejé, y durante todo uu

spué

de la
Lóp

fortaleza, resolví diri-

cera. El capitán me dijo que

día sigu

des, a fin

artificio

amistad.

de velas

. . . .

• a.

de a

algur

C u a

y de

áfav

país

o par

udo n

„„„„

r del viei to SO., n

me más fll

a sorprend

"ÍS'JK

s. De esta

cilmente

d«qiu

8rme,pr«mran-

etrado d e la m
aperar

a falta
rocedi-
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de la noche. El buque inglóa seguía disparan- ¡ por lo tanto, debo limitarme a, narrar lo que
tío un cañonazo a ínterv&los. como para ase- Uíe sucedió.
gurar toe que era rtii umi *o ¡ ni AS, viendo, al fin» Cuando se prQn dio tueco en si buque yo

:ontesté al punto izando el pabellón fran- altura fue lo único que me libró de perecer
la catástrofe irremisiblemente. Me dejé

ladas, las cuales recibí sin contesbai bajo del agua,

brea, porque tenía esp

do mí. Proponíame po

me fuera posible ganar
icie. Al ti i!, luchando como aq uel que
•ir ahogado, eléveme y cogí un peda-

alrededor, traté de j os, luciéndoles

Jansa del viento.
Al fin, estuvimos a tito de

apesadumbro en aquel momento, i
i mi desgracia, fue ver dos medio

biurta, se repitió con tan buen efecto, que el
enemigo comenzó á vacilar. Entretanto, la tri-

resto de villa, elevarse sobre la superficie del
agua y desaparecer después, dejando teñidas

garfios no prendieron en nuestra popa, y el estos que Sobrenadaba
i l

y nWia, después de perdur mucha gente,-el
enemigo hubo de refugiarse bajo las cubiertas,
y poco después hizo señales pidietido cual fcel.

nganchar la lancha, !o cual s

Kutoi
do á los ingleses que se e
bote-i y vinieran á bordo,
nos de los míos pasaban al b

Mucho me regocijó esta •

de mayor importai
i de trabajo,
i sangre, la
e había infe-

i estaban

a Íbamos,

viendo; y tal fuó la confusión, que nadie podía

qiif. !i grande altura sa formaba,

abajo, el estallido de los cañones
truj¡do de (loa mástiles y tabla
miento de los cordajes y apavejí

duda por las

lauto a mí, padecí mucho, y mi cuerpo s
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#. VACIEDADES
UN FALAN9TERIO

s laf
riódioo fran.
10O0 se verá realizada la grandiosa obra c
siderftda como una fantasía, y que tan pre
nízada fue por Fonrrer y Víctor Considera
la fundación de un falansterio.

ilificarse de cooperativa, se tuvo presente
ás que nada la participación de todos en los
'neficíos que la idea del fourierismo.
Eate establecimiento, llamado familisterio,

En él se ha llegado A obtener este resultado
lerado: hacer el trabajo agradable hastanespers

La idea no había pasado hasta aquí del te-

Godin, que hace treinta años fundó el familia-
t^rio de Guisa, en el departamento del A.isno¡

grai

Pero lo que se propone fundar la Liga del
progreso es la communt societaria, que es la

d ó d F

de París para la adquisición de 160 á 200 hec
tareas fie tierras de las que posee aquélla e

¡sito.

de brazos se obtiene más trabajo y may
pídez en su ejecución, quedando aquél t

constituida regularmente una sociedad indus-
trial que se propone hacer funcionar el primer
f'alansterio cuando se ii.augure la Exposición
de l'JOO.

MOLIIÜS, liilor pluifcTiiiiiii, 50. ímtlomi.-H'.M !''- l'l.l \ 1


